
Leibniz fue un pensador hindú que sor-
prendentemente nació en Leipzig. Ejerció,
como ningún otro, un racionalismo inclusivo.
Quiso conciliarlo todo, armonizarlo todo, no
sólo la materia con el espíritu, también las na-
ciones, las filosofías y las iglesias. En una
época que estaba a punto de alumbrar la fi-
losofía crítica, dejó escrito que la mayoría de
los sistemas filosóficos son correctos en cuan-
to a lo que afirman, pero no tanto en cuanto
a lo que niegan. En definitiva, que vivimos en
un mundo tan rico y variado, que ninguna fi-
losofía puede abarcarlo, limitarlo o constre-
ñirlo. Y no sólo trató de armonizar diferentes
concepciones y prácticas, también supo res-
catar los aspectos positivos de cada doctrina
e integrarlos en su propio sistema. Llevado por
esa voluntad de integración, nunca desdeñó
a ningún pensador e incansablemente resca-
tó lo verdadero de cada propuesta. Como al-
gunos filósofos antiguos, se atrevió a decir que
en cada cosa está el universo entero, que la in-
diferencia es el grado más bajo de libertad o
que el movimiento es una especie de meta-
morfosis. Bertrand Russell dijo de él que ha-
bía sido una de las más bellas inteligencias que
había dado la humanidad, alguien para quien
la causa del querer era la armonía universal.

Probablemente no haya nadie en la histo-
ria de la filosofía que haya trabajado tanto
como Leibniz. Una obra inmensa publicada
no sólo en cartas, artículos científicos o libros,
sino también en borradores, apuntes y aco-
taciones. Incluso hoy día siguen apareciendo
manuscritos inéditos, lo que hace que su
identidad como pensador siga abierta. Esto su-
pone una ventaja y una gran oportunidad para
lectores tan creativos como Agustín Andreu
(Paterna, ). En su huida del academicis-
mo, «Leibniz nunca quiso secuaces sino in-
terlocutores». Fue, como Spinoza, un puente
entre el mundo antiguo y el mundo moderno
y su pluralismo ontológico se corresponde con
la multitud de disciplinas de las que se ocupó:
filosofía, teología, política, lógica, física, quí-
mica, matemáticas, geología, biología, inge-
niería, lingüística, historia, sinología, paleon-
tología y biblioteconomía. Mantuvo relaciones
personales y epistolares con las mentes más
brillantes de su época, con el reino de Prusia,
el imperio austríaco, el zar de Rusia y las cor-
tes de Dinamarca, Polonia, Suecia e Italia.

Una vida muy activa e intensa cuyos frutos
siguen desplegándose hoy, y los tres volúme-
nes que nos ofrece Agustín Andreu, publica-
dos recientemente por la editorial Plaza y
Valdés, constituyen un buen ejemplo. Me-
thodus Vitae reúne una colección de textos de
orientación antropológica, traducidos del la-
tín, el francés y el alemán (las lenguas en que
escribía Leibniz), resultado de décadas de
investigación y análisis, de cursos impartidos
en la Universidad de Verano del Zambuch, en
el Instituto de Filosofía del CSIC o en la Uni-
versidad Politécnica (en la época en que el rec-
tor Justo Nieto intentaba abrir una ventana a
las humanidades). Cualquier división de los es-
critos de Leibniz resulta puramente conven-
cional. Con frecuencia emergen considera-

ciones metafísicas de
escritos científicos, o
teológicas de los jurí-
dicos. Andreu los or-
ganiza en tres volú-
menes: () Naturale-
za o fuerza, () Indi-
viduo o mónada y ()
Ética o política. Textos
muchos de ellos inédi-
tos en español que su-
ponen una contribu-
ción indispensable
para los estudios leib-
nizianos y donde no
se incluyen los tra-
bajos clásicos ya dis-
ponibles en español, como la Monadología, el
Discurso de metafísica o la Teodicea. Andreu no
se queda en mero traductor (que no es poco)
y además de preparar una edición impecable
aprovecha cualquier oportunidad para apor-
tar claridad e interpretaciones creativas, de-
jando ver en todo ello «su» Leibniz y aceptando
de buen grado esa «implicación recíproca», esa
invitación a la filosofía que proponen los pro-
pios textos. Justo como hubiera deseado el fi-
lósofo de Leipzig.

La figura de Leibniz es relevante hoy por
muchas cuestiones, y las más decisivas no tie-
nen que ver únicamente con la historia de la
ciencia. Leibniz defendió cierto grado de au-
tonomía de la mente, aceptaba que la sensi-
bilidad era la base de la experiencia, que no
había nada en el intelecto que no procedie-
ra de los sentidos, salvo el intelecto mismo. Se
dio perfecta cuenta de lo indispensable de la
metafísica, que lo real no puede reducirse al
modo matemático sin ser cercenado, como
pretendió Descartes, ni al geométrico, como
hizo Spinoza. Nunca creyó en la separación

entre las disciplinas. Fue un hombre
que a los doce años ya había leído a
Platón y Aristóteles (al parecer aprendió latín
y griego por su cuenta y podía recitar la Enei-
da de memoria), que se declaró luterano
pero se opuso al sectarismo religioso y no fre-
cuentó los templos. Y trató de conciliar, como
nadie hasta entonces, el enfrentamiento en-
tre tecnócratas y humanistas que iba a pro-
ducirse tres siglos después. 

A los catorce años estudiaba ya filosofía en
la Universidad de Leipzig y posteriormente
matemáticas en Jena, luego se doctoró en de-
recho y ejerció de secretario en una sociedad
de alquimistas. En París perfeccionaría sus co-
nocimientos matemáticos bajo la tutela de
Huygens, lo que le llevó a culminar el descu-

brimiento del cálculo
diferencial e integral
(), basado en el su-
puesto de que una cur-
va es un polígono con
un número infinito de
lados. Sirvió en la corte
de Hannover de biblio-
tecario e historiador,
pero viajó sin parar al
tiempo que mantenía
encuentros y relacio-
nes epistolares con to-
dos los sabios del mun-
do conocido, incluidos
los jesuitas que habían
vivido y profundizado
en las culturas china e
india.

La «orientalidad» de
Leibniz mencionada al
principio del artículo
queda confirmada por

el propio Andreu en su introducción al primer
volumen. El esquema que la época moderna
hereda del medioevo es el de una antropolo-
gía desde abajo. Un croquis piramidal (en la
base el reino mineral y sobre éste el vegetal y
el animal) que coincide con el del mito judeo-
cristiano del dios creador que hace aparecer
escalonadamente los elementos (agua, tierra,
aire), y posteriormente plantas y animales, cul-
minado la creación con el hombre. El mismo
modelo que se utilizará en el mito moderno
de la evolución, también de abajo a arriba, sal-

vo que en este caso el protagonista, la selec-
ción natural, en un héroe ciego y paciente, a
merced de un destino azaroso (o cuanto me-
nos accidentado). Frente a estas propuestas
Leibniz, como los filósofos indios y neopla-
tónicos, construye su antropología desde arri-
ba. Y Andreu acierta a subrayar este hecho cru-
cial en la historia del pensamiento moderno,
una encrucijada que abría el paso a «otra ilus-
tración» que no llegó a producirse.

No se trata aquí de que el cuerpo evolucione
hasta la mente, sino al contrario, de una men-
te que se prolonga en un cuerpo, que se con-
creta y realiza en condiciones espacio-tem-
porales. Por eso decíamos antes que en Leib-
niz la mente conserva ciertas prerrogativas y
puede apoyarse en sí misma, en su propia cla-
ridad interior (y eterna), de ahí que pueda vi-
vir «sin ventanas», y ser un mundo para sí mis-
ma. De ahí la maravillosa idea de que en cada
cosa, por pequeña que sea, habita un univer-
so entero y es una perspectiva, particular
pero completa, del universo en su conjunto.
Este es un planteamiento claramente oriental.
Está en el samkhya y está en el budismo.

Para Leibniz la vida no era otra cosa que
lograr cierta armonía con lo que nos rodea.
Consideró profundas las raíces de la indivi-
dualidad y en cierto sentido fue el «filósofo de
los individuos» (precursor en esa línea de Wi-
lliam James), fiel defensor del pluralismo on-
tológico y de la estricta singularidad de cada
cual. Cada individualidad, cada mónada, es
un microcosmos autosuficiente, completo en
sí mismo, en el que desarrolla su vida. Y esa
multitud de singularidades están trabadas en-
tre sí según una armonía prestablecida. Por
raro que parezca el curso y la evolución de los
acontecimientos que se suceden en el espa-
cio y el tiempo no es sino la expresión de las
relaciones metafísicas que tienen estas sin-
gularidades entre sí (más allá del espacio y del
tiempo). Mundos dentro de mundos. Mun-
dos encapsulados. «Cada porción de mate-
ria es como un jardín lleno de plantas o un es-
tanque lleno de peces. Pero cada rama de la
planta o cada escama del pez es también un
jardín o estanque similar». Singularidades, por
otro lado, eternas, que no pueden nacer o pe-
recer. La muerte es, en este sentido, un mero
cambio de escenario. Cada singularidad re-
fleja el universo entero desde su propio pun-
to de vista (el mundo se ve diferente según
épocas históricas o etapas de la vida) y se re-
laciona ante todo con esa armonía original
que lleva el nombre de lo divino.
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Russell dijo de Leibniz
que había sido una de
las inteligencias más

bellas de la Humanidad

Leibniz, uno de los mayores, más sensibles y prolíficos filósofos
ve ahora editada en castellano una parte importante de su

obra bajo la edición del valenciano Agustín Andreu, quien 
a los 88 años muestra un vigor intelectual extraordinario.

METHODUS VITAE
Gottfried Wilhelm Leibniz

Edición y traducción de Agustín Andreu. 
Editorial Plaza y Valdés. 3 volúmenes
734 PÁGS. 57 €

�

o causa del querer
Armonía 

Juan Arnau
Filósofo y ensayista

Casa de 
Leibniz en
Hannover.

Grabado francés de
Leibniz, 1768.

Impreso por Carmen Losada Kuntz. Prohibida su reproducción.


